
 
 

 
 
 

¿Cómo puedo ser feliz si el futuro es tan incierto? 
 

“Pero bienaventurados vuestros ojos, porque ven; y vuestros oídos, porque oyen” 
Mateo 13:16 

 
 

 
Todas las generaciones hablan de los “buenos tiempos 
pasados”. Al embarcarse en un nuevo año, muchas 
personas estarían más que felices de volver a los 
“buenos tiempos pasados” de hace algunos años. 
 
Hoy, los altibajos del mercado de valores, las 
ejecuciones hipotecarias, y el desempleo son muy 
comunes. Aparecen los gruñidos y las quejas porque 
para muchas personas es muy difícil ganar suficiente 
dinero para cubrir sus necesidades personales. Estas 
cosas, junto con otras luchas personales, pueden hacer 
que anhelemos los “buenos tiempos pasados”. 
 
En medio de toda la confusión, incluso cuando los 
huevos del nido se rompen y los portafolios caen, aún 
así podemos seguir adelante con la certeza de que todas 
nuestras necesidades serán satisfechas. ¿Por qué? 
¡Porque Jesús ha satisfecho todas nuestras verdaderas 
necesidades y promete proveer para nuestro futuro! 
 

Jesús vino al mundo para que pudiéramos ser felices 
todos los días, con el gozo que sólo él puede dar. Él 
nos bendice —nos hace felices— mediante las cosas 
poderosas que logró en nuestro lugar: él vivió de 
manera perfecta, como nuestro sustituto; murió en la 
cruz para obtener el perdón de los pecados para cada 
uno de nosotros; y ganó la victoria sobre: el pecado, la 
muerte, y el demonio, mediante su resurrección 
triunfante de la tumba.  
 
Dios nos cuenta sobre estas bendiciones en la Biblia. 
En su Palabra escrita, está diseñado el plan de Dios 
para nuestro futuro, y allí se nos informa que Jesús 
cumplió la voluntad salvadora de Dios por nosotros. 
Jesús dijo: “Pero dichosos los ojos de ustedes porque 
ven, y sus oídos porque oyen”. Nuestro Salvador nos 
enseña que podemos ser felices cuando le ponemos 
atención al amor de Dios, tal y como se nos describe y 
se nos explica en las páginas de la Biblia.  
 
La obra de Jesús no se limita a unas pocas 
generaciones; es un don para todas las personas de 
todos los tiempos. La fidelidad de Dios a su mundo de 
personas, ha permanecido constante desde que creó 
todas las cosas. Al confiar en su amor, podemos vencer 
las preocupaciones que tenemos debido a las 
circunstancias personales. Podemos ser 
verdaderamente felices porque vemos en la Biblia que 
nuestro Salvador dio su vida por nosotros y que en este 
momento está preparando, para nosotros, un hogar 
eterno en el cielo, el lugar de gozo ilimitado.  
 
Dios invita a todo el mundo a escuchar las buenas 
nuevas de Jesús y a celebrar el maravilloso mensaje de 
salvación. Con esa confianza, no tenemos que mirar 
atrás a los “buenos tiempos pasados” para tener un 
sentido de la felicidad sino, más bien, mirar hacia 
adelante anhelando la felicidad eterna que nos espera 
en el cielo, ¡todo por el gran amor de Dios por nosotros 
en Jesús! 


